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HOJA PARROQUIAL 
 

Parroquia de la Preciosísima Sangre 

de Nuestro Señor Jesucristo 

Año 2023             Nº9 
 

DOMINGO 2 de Julio (XIII Domingo del Tiempo Ordinario) 

Lecturas  

- 2 Re 4, 8-11. 14-16a. Es un hombre santo de Dios; se retirará aquí. 

- Sal 88. Cantaré eternamente las misericordias del Señor. 

- Rom 6, 3-4. 8-11. Sepultados con él por el bautismo, andemos en una vida nueva. 

 

 Evangelio: Lectura del santo Evangelio según san Mateo. Mt 10, 37-42. 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus apóstoles: 

«El que quiere a su padre o a su madre más que a mí, no es digno de mí; el que quiere 

a su hijo o a su hija más que a mí, no es digno de mí; y el que no carga con su cruz y me 

sigue, no es digno de mí. 

El que encuentre su vida la perderá, y el que pierda su vida por mí, la encontrará. El que 

os recibe a vosotros, me recibe a mí, y el que me recibe, recibe al que me ha enviado; el 

que recibe a un profeta porque es profeta, tendrá recompensa de profeta; y el que 

recibe a un justo porque es justo, tendrá recompensa de justo. 

El que dé a beber, aunque no sea más que un vaso de agua fresca, a uno de estos 

pequeños, solo porque es mi discípulo, en verdad os digo que no perderá su 

recompensa». 

COMENTARIO DEL CALENDARIO LITÚRGICO PASTORAL. 

La acogida cordial de los enviados por Dios para llevar su palabra —profetas, apóstoles— 

aparece en la primera lectura de hoy y en el Evangelio. Dios premia esa acogida (el hijo de la 

mujer sunamita), y el que recibe a los discípulos enviados por Cristo recibe a Cristo mismo, y el 

que recibe a Cristo recibe al Padre que lo ha enviado y tendrá su premio. Acojamos bien, pues, 

a los que pasan por nuestra vida anunciándoles el Evangelio. La segunda lectura nos recuerda 

que por el bautismo fuimos sepultados con Cristo en la muerte, para que andemos en una vida 

nueva. 
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El 23 de Julio, elijamos al Señor 
(y siempre) 

Aunque es día de elecciones y todos los 

medios de comunicación y todo el ambiente 

social estará pendiente de quién saldrá 

ganador de los comicios, nosotros los 

cristianos tenemos otra cita ineludible. Como 

cada domingo, el Señor nos espera para 

compartir la Eucaristía, para compartirse con 

nosotros, para llenar nuestra humanidad de 

su divinidad para restaurar nuestras caídas, 

para fortalecer nuestras rodillas si se doblan, para acompañar nuestra vida. 

Y no solo el domingo sino todos los días debemos elegir al Señor, tenerlo como faro que nos 

ilumine el caminar, la toma de decisiones, para contarle nuestras cosas, para compartirle 

nuestra vida.  

 

El Señor estará junto a nosotros, dentro de nosotros. Si lo invitamos, buscará cualquier 

momento para animarnos en las dudas, para sostenernos en las dificultades, Él lo está 

deseando. NO lo veamos como un inspector de hacienda que busca cualquier equivocación para 

ponernos una multa, para afearnos la acción, para proclamar a los cuatro vientos nuestras 

caídas, pero tampoco lo veamos como un superhéroe que nos va a salvar del peligro en el que 

nos adentremos, ni nos hará nuestro trabajo mientras ganduleamos. Él estará con nosotros, 

ayudándonos, alentándonos como el público que anima al atleta y consigue que siga en su 

esfuerzo hasta llegar a la meta, Él estará a nuestro lado como el amigo que conforta en la 

desgracia, como el abrazo que consuela el corazón desgarrado, como la confianza en vencer el 

momento de angustia y después de la batalla, Él estará esperándonos para darnos el descanso 

merecido, para restañar nuestras heridas, para sanar nuestros corazones doloridos.  

 

Intentemos ver estos días con los ojos del Señor, fijándonos en cómo su Providencia va actuando 

a nuestro alrededor, cómo, en los pequeños detalles, su misericordia nos acompaña, pero con 

tal discreción que, si no estamos al tanto, pensamos que es obra nuestra. ¡Así actúa el Señor!  

 

Y ¿cómo hemos de actuar nosotros? Actuemos como si todo en nuestra vida dependiese de 

nosotros, dando el 100%, sabiendo que todo en nuestra vida depende de Él. Él mismo nos 

aseguró: “Yo estaré con vosotros todos los días hasta el fin del mundo” Y esto no es un slogan 

de campaña, el slogan de Cristo es:” El que quiera seguirme, que tome su cruz y me siga”. Aun 

así, este yugo es más ligero que el que nos ponemos los unos a los otros aquí en la tierra. 

¡FELIZ VERANO JUNTO AL SEÑOR! 
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El santo de la semana 
4 de Julio: Santa Isabel de Portugal. 

Nació en Zaragoza sobre el año 1274 y fue Reina de 

Portugal al casarse con el monarca luso Dionisio. No 

obstante, nuestra santa era hija de Pedro III de 

Aragón, nieta de Jaime I el Conquistador y recibió 

una esmerada educación acorde a su estatus. Le 

pusieron Isabel en honor a su tía abuela, Santa Isabel 

de Hungría. 

Ya desde muy joven destacaba en la princesa Isabel 

una personalidad piadosa y caritativa. 

Tras su matrimonio comenzó empezó a mostrar su 

carácter caritativo a la vez que también tenía una 

gran fortaleza política ante los vaivenes que 

acontecían en el Reino. 

Así pues, a la par que fundaba distintos monasterios 

y contribuía al sostenimiento de otros, tuvo que 

hacer frente a enfrentamientos y conspiraciones familiares ávidos de poder, así como la 

continua infidelidad del rey. 

Años después tuvo que sufrir las desavenencias entre su hijo Alfonso y su padre el rey 

Dionis, pues este último quería designar como sucesor a otro hijo ilegítimo. Las disputas se 

fueron acrecentando con los años y varias veces tuvo que interceder ante su hijo para que 

cesaran las hostilidades, incluso llegó a interponerse entre los ejércitos de ambos 

contendientes para evitar el derramamiento de sangre. La oración era su mayor arma. 

Poco después, tras la muerte del rey, es Alfonso quien le sucede en el trono lo que dio 

finalizadas las luchas y la paz llegó a la región. Es cuando Isabel funda el monasterio de 

Clara-a-Velha y un hospital para los más desfavorecidos a la par que sigue cultivando su 

espiritualidad ingresando en el convento para vivir en austeridad espiritual. Realiza dos 

peregrinaciones a Santiago de Compostela, sin más compañía que algunas damas de su 

antigua corte que la acompañaron por motivos piadosos. 

A la vuelta de la segunda peregrinación, tuvo noticias de nuevos enfrentamientos, esta vez 

con el rey de Castilla nieto de la propia Isabel. Aunque estaba algo enferma, la reina viajó 

con urgencia ante su hijo al que hizo prometer que no habría batalla, se retiró a descansar, 

falleciendo unas horas más tarde.  

Fue beatificada el 15 de abril de 1516, mediante bula del papa León X. Su definitiva 

canonización tuvo lugar el 25 de mayo de 1625, a cargo del papa Urbano VIII.  
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NOTICIAS DE LA PARROQUIA 

Unidos desde Medjugorje 

 

 SI QUIERES RECIBIR ESTA Hoja Parroquial EN TU MÓVIL, ENVÍANOS UN MENSAJE DE 

WHATSAPP AL 674 861510. NO TE OLVIDES AGREGARNOS A TUS CONTACTOS!! 




